EL EVANGELIO DE LA SOLIDARIDAD
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“ La conciencia de la comunión con Jesucristo

y con los hermanos,

que es, a la vez fruto de la conversión,

lleva a servir al prójimo en todas sus necesidades,

tanto materiales como espirituales,

para que en cada persona resplandezca

el rostro de Cristo.

Por eso, la solidaridad es fruto de la comunión

que se funda en el misterio de Dios, uno y trino,

y en el Hijo de Dios encarnado

y muerto por todos.

Se expresa en el amor del cristiano

que busca el bien de los otros,

especialmente de los más necesitados”1.

(Ecclesia in America, 52.1).

1. El pecado social que clama al cielo

1.1. La solidaridad, una palabra con historia

Solidaridad es una palabra con historia. Lo es en Polonia en que ese nombre encarnó el movimiento no violento y libertario que puso los primeros fundamentos de la caída de los socialismos reales en Europa oriental. Lo ha sido en Chile en que la Vicaría de la Solidaridad expresó la decisión de la Iglesia en favor de los derechos humanos entendidos no sólo como derechos civiles y políticos, sino en toda la gama de derechos y deberes que le son propios a la dignidad humana. Pero, sobre todo, la solidaridad tiene historia en el alma de nuestros pueblos que se conmueven y dan la mano en las tragedias que causa la naturaleza y, muchas veces también, en las que desencadena el poder abusivo del hombre.

La palabra solidaridad está ligada a rostros beneméritos de nuestro presbiterio, a sacerdotes insignes que nos han honrado con su ministerio. Figuras como las del P. Alberto Hurtado, el Cardenal Raúl Silva, Don Enrique Alvear, Don Santiago Tapia, el P. André Jarlán, el P. Esteban Gumucio sscc., por sólo  nombrar a los difuntos, son un regalo de Dios que han contribuído a “la credibilidad de la Iglesia”, como se lo dijo el Papa Paulo VI al Cardenal Silva Henríquez a propósito de la Vicaría de la Solidaridad.

En verdad, si hay algo que conmueve el alma es la presencia generosa y eficiente de la Iglesia en el mundo de quienes sufren diversos tipos de exclusión. Recuerdo especialmente a esas hermanas que conocí en Darío, tierra del gran poeta nicaragüense, que dirigen una casa para sordos mudos. Gracias a su abnegación vi a estos jóvenes reír y bailar, con ritmos juveniles,  en un milagro con sabor a puro Evangelio. Así lo recoge y lo comprende la Exhortación Ecclesia in América: “las múltiples iniciativas para la atención de los ancianos, los enfermos y de cuantos están necesitados de auxilio en asilos, hospitales, dispensarios, comedores gratuitos y otros centros asistenciales, son testimonio palpable del amor preferencial por los pobres que la Iglesia en América lleva adelante movida por el amor a su Señor y consciente de que “Jesús se ha identificado con ellos ”2.

1.2. La solidaridad, signo de contradicción

Pero, no hay que olvidar, todo el que se identifique con los pobres sufrirá la misma incomprensión que padeció Jesús.  La sufrió el Padre Hurtado a quien hasta se le negó la entrada al Seminario de Santiago para que no deformara a los seminaristas de aquel tiempo. Lo sufrió el Cardenal Silva Henríquez que fue motejado de tantas maneras por la prensa de su tiempo. Lo sufrió Don Enrique Alvear, de parte de nosotros mismos, cuando lo llamábamos “ingenuo” para desacreditar su acción.  Dom Helder Câmara lo dijo de una manera tan gráfica que ha sido citado muchas veces: “cuando doy un pan a un pobre, dicen que soy un santo; cuando pregunto por qué tienen hambre, dicen que soy un comunista”. Gracias a Dios, a la hora de la muerte, ante el Cardenal Silva agonizante o en la beatificación del Padre Hurtado, unos y otros nos dimos cita para reconocer que un gran profeta ha visitado a su pueblo…

La solidaridad es un Evangelio. Es el corazón del Evangelio. Y por eso siempre ha sido y será signo de contradicción, y siempre ha sido y será la respuesta más evangélica a la situación que afecta a tantas personas, en especial, a los cesantes, a los migrantes forzados, a los niños de la calle, a los adolescentes frustrados. Así lo dice Ecclesia in America, “ante los pecados sociales que claman al cielo, porque generan violencia, rompen la paz y la armonía … la mejor respuesta, desde el Evangelio, a esa dramática situación, es la promoción de la solidaridad y la paz”3. Y para que quede claro, enumera los “pecados sociales” que merecen varios párrafos de la Exhortación: “el comercio de drogas, el lavado de ganancias ilícitas, la corrupción en cualquier ambiente, el terror de la violencia, el armamentismo, la discriminación racial, las desigualdades entre los grupos sociales, la irrazonable destrucción de la naturaleza. Estos pecados manifiestan una profunda crisis debido a la pérdida del sentido de Dios y a la ausencia de principios morales que deben regir la vida de todo hombre. Sin una referencia moral se cae en un afán ilimitado de riqueza y de poder, que ofusca toda visión evangélica de la realidad social”4.

1.3. Reponer a la solidaridad en la agenda pastoral

De ahí que, en estos tiempos dominados por el neoliberalismo económico5 y con el redescubrimiento de la subjetividad y la privatización, es necesario  reposicionar la solidaridad en la agenda pastoral, tal como lo pide Ecclesia in America:

· necesitamos trabajar por la solidaridad eclesial compartiendo generosamente nuestros recursos humanos tanto dentro como fuera de la Iglesia en Chile y en cada país6. En Cuba hay sólo 350 sacerdotes, contando religiosos, seculares, enfermos e impedidos…para atender a una población de 11.000.000 de habitantes. En cuanto al   mundo, tenemos que hacernos más conscientes de que el 49.5% de los católicos habita en América Latina y de ahí nuestra obligación solidaria con la misión ad gentes que comienza a despertar entre nosotros. Por otra parte, tenemos deberes de solidaridad con los latinos que han emigrado a USA y que no tienen suficientes pastores que los acompañen ya que estas migraciones no son como las de antaño en que los migrantes viajaban con sus sacerdotes;

· no es menos urgente la solidaridad en los bienes tanto dentro de cada Iglesia Particular, como entre diócesis y países. La Iglesia está llamada a ser un signo – “lumen gentium,” dirá el Concilio – y lo será en la medida en que sea real nuestra solidaridad intra y extraeclesial. No puede continuar habiendo diferencias sociales entre presbíteros ni entre agentes consagrados. No podemos repetir en el clero las diferencias abismales de ingresos que se dan en la sociedad. Como lo sugería un Obispo en el Sínodo para América, si cada uno de nosotros – sacerdotes y obispos – entregara sólo la mitad de nuestros bienes personales para ir en ayuda de los pobres, tendríamos más autoridad moral para pedir la condonación de la deuda externa o una mayor solidaridad social. Mientras llega ese día, ¿ qué tal si entregamos el diezmo de nuestros bienes a un fondo de solidaridad presbiteral ?

· en fin, parte de nuestro ministerio debe orientarse a alentar a los laicos a participar en las redes de solidaridad existentes o a crear otras nuevas. Llama la atención que el mundo del mercado, que predica la iniciativa privada, hoy se encuentre tan bien organizado a nivel empresarial y patronal, a nivel local e internacional, tanto que suena a cuento de hadas el que, en ciertas materias, sea el “anónimo mercado” el que fije las reglas y los precios… Ante este espectáculo el Papa en persona es quien ha izado la bandera de globalizar la solidaridad7. El está convencido de que “esta es la hora de una nueva imaginación en la caridad” que privilegie la cercanía personal a la eficacia de la ayuda, el compartir fraterno y no la limosna humillante7a.

Podríamos seguir reflexionando en qué consiste una sociedad solidaria y será bueno hacerlo en algún Seminario destinado a este propósito. Pero, no nos olvidemos, a nosotros nos toca primariamente poner los fundamentos de la solidaridad y “promover en todos una espiritualidad solidaria que se traduzca en estilos de vida sobrios y sencillos”8. En el pasado lo hemos hecho con la parábola del Buen Samaritano que mantiene toda su vigencia. En esta ocasión quisiera invitar a meditar la visión solidaria que surge de las últimas páginas del Apocalipsis.

2. La nueva Jerusalén que baja del cielo

2.1. La visión

La raíz más honda de la solidaridad no se encuentra en sí misma. Tampoco se encuentra con sólo mirar en profundidad  los problemas que nos aquejan. A veces éstos nos aplastan, nos agobian por su magnitud, se debilitan nuestras esperanzas y se reducen las expectativas. Es, pues, imperioso levantar la mirada y ponerla en el Señor, fuente, origen y protagonista primero de la solidaridad, recordando que la solidaridad antes que un compromiso humano es don de Dios que se hace solidario con sus hijos. Por eso, es oportuno levantar la mirada para aprender del autor y artífice de la solidaridad. Así podemos, por ejemplo, descubrir el sentido y la espiritualidad de la solidaridad en esa imagen escatológica, hermosa y sugerente, que encontramos en el Apocalipsis5. En ella se nos dice que el fin de la historia – o sea, su final teológico como su finalidad, su sentido – consiste en el encuentro esponsal de Dios con la humanidad, su pueblo, con su Iglesia… Es un encuentro con Cristo vivo que conmueve y toca el corazón:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva;

porque el primer cielo y la primera tierra

habían dejado de existir, y también el mar.

Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén,

que bajaba del cielo, de la presencia de Dios.

Estaba arreglada como una novia vestida para su prometido.

Y oí una voz fuerte que venía desde el trono y que decía:

‘ Este es el lugar donde Dios vive con los hombres.

Vivirá con ellos, y ellos serán su pueblo,

y Dios mismo estará con ellos como su Dios.

Secará las lágrimas de sus ojos,

y ya no habrá muerte ni llanto, ni lamento ni dolor,

porque todo lo que antes existía, ha dejado de existir’.

El que estaba sentado en el trono dijo:

‘He aquí que todo lo hago nuevo’ 

Y también me dijo: ‘Escribe

porque estas palabras son verdaderas y fidedignas’.

Y después me dijo:

‘Ya está hecho. Yo soy el alfa y la omega,

el principio y el fin.

Al que tenga sed le daré a beber de balde

del manantial del  agua de la vida.

El que salga vencedor 

recibirá todo esto como herencia;

y yo seré su Dios y él será mi hijo…”10
Esta imagen tan sugerente encuentra su primera inspiración en el texto esperanzado de Isaías cuando anuncia el proyecto de Dios en medio del exilio: “he aquí que todo lo hago nuevo” y este proyecto consiste en “abrir caminos en el mar y ríos en la tierra estéril… para saciar la sed de mi pueblo elegido, el pueblo que he formado para que proclame mi alabanza”11.

Al final de los tiempos esta visión encuentra pleno cumplimiento y Dios hace nuevas todas las cosas estableciendo su morada definitiva en medio de su pueblo. Sus palabras resuenan con mucha fuerza. Su actitud es muy consoladora. “Ya no habrá muerte, ni  llanto, ni lamento, ni dolor, porque todo lo que existía antes ha dejado de existir”12.

La visión se sigue desarrollando en el capítulo 21 y 22 y nos revela que la nueva Jerusalén es la novia del Cordero… Y que en esa ciudad de dos mil doscientos kilómetros, con muros de piedras preciosas y puertas de perlas, no se necesita un santuario. Toda ella es el santuario que, con sus puertas siempre abiertas, en  este día sin ocaso, acoge a los pueblos que caminan a la luz del Cordero y a los reyes del mundo que le ofrecen sus riquezas. Es una ciudad sin excluidos. Lo único que se excluye es la impureza, las cosas odiosas, las actitudes engañosas. Entrarán pues todos los que tienen su nombre escrito en el libro de la vida del Cordero13. 

2.2. El gesto

Ese es el anuncio, esa es nuestra esperanza. La imagen imponente la provee esa novia que baja desde el cielo, engalanada para su prometido, esa ciudad de increíble belleza.  La palabra solemne resuena desde el trono. Pero, ¿ dónde esta el gesto ? pregunta el liturgista. ¿ Cuál es el gesto que expresa la hondura del amor de Dios por su pueblo ?

El gesto… es que Dios enjuga las lágrimas de los ojos de su prometida. Es lo primero que hace al recibirla entre sus brazos. Es el sacramento del anuncio de los tiempos nuevos: “ya no habrá lágrimas”… y por eso Dios mismo se dedica a secar las lágrimas de la humanidad, como lo señala en el Apocalipsis
. Esa es la tarea del Emmanuel que, hecho uno de nosotros, ha pasado por el mundo enjugando las lágrimas de una humanidad desconsolada simbolizada en la viuda de Naím, en María Magdalena, en los leprosos del camino y en todos los que solos y sin El no podríamos ver, ni sentir, ni amar, ni creer, ni esperar… El que ha secado las lágrimas de la humanidad desciende incluso a lo profundo del sepulcro para consumar su obra y consolar a los que en Adán yacían “en tinieblas y en sombras de muerte”.

Con razón puede decir en el Sermón de la Montaña: “felices los que lloran pues serán consolados”.

2.2.1. Un gesto íntimo

El gesto de enjugar las lágrimas es un gesto muy íntimo. Uno no se deja secar las lágrimas por cualquiera: sólo mi madre y mi padre, mi novia, mis hermanas o un amigo muy cercano, han sido dignos de recibir mis llantos y yo me he dejado consolar por ellos. Si un extraño quisiera secar nuestras lágrimas, espontáneamente le alejaríamos  la cara. Hay pudor en los ojos. Hay pudor en el llanto. Hay pudor en la enfermedad. Hay pudor en la pobreza. Y por eso no se suele andar venteando las tragedias personales.

2.2.2. Un gesto compasivo

El gesto es tierno, compasivo. No hay mayor signo de amor y de misericordia que el compartir los lutos, los dolores, los complejos, las dudas, los temores que hacen aflorar las lágrimas a los ojos. Es el signo propio de una Iglesia que quiere ser sacramento de Jesucristo y que, en estos tiempos, redescubre los signos marianos de su ministerio. De ahí la necesidad de una Iglesia acogedora y comprensiva, cercana y compasiva, materna y fraterna, para que la humanidad se deje sacar por ella las lágrimas de dolor, las que desfiguran su rostro, las que le impiden ver14.

2.2.3. Un gesto que personaliza

Pero, además, todos los gestos misericordiosos de Jesús son personales y nos personalizan: quien los recibe, sale de la masa y entra en el país de la vida. Es lo que sucede a esa mujer hemorroísa que, al fin, después de doce años, deja de andar agazapada, lejos de su hogar, en el lugar de los muertos; es lo del leproso aquel que ya puede dejar de morar entre las tumbas y entrar, a rostro descubierto, al corazón de la ciudad. Ambos han recobrado su plena dignidad.

Bendita sea la organización de la solidaridad. Bendita sea Cáritas y Cor Unum, los comedores populares y los Centros de Acogida, los ancianatos y orfanatos, los sidarios y las escuelas para niños impedidos. Pero, que no se olvide: los problemas y dolores son siempre personales. Es mi hijo quien tiene SIDA, es mi hija la que está al borde del suicidio, es mi madre la que necesita un Hogar de ancianos, es mi amigo el que no tiene trabajo. Por lo mismo, bienvenida la necesaria organización de la solidaridad, pero que en ella jamás se pierda ese toque personal, el cara a cara necesario para enjugar las lágrimas. Es un signo de la “nueva imaginación en la caridad” que privilegia la cercanía por sobre la eficacia de la ayuda prestada.14a
2.2.4. Hay que ganarse el lugar

Pero, repetimos, no cualquiera puede enjugar nuestras lágrimas. De ahí que la misma Iglesia, los presbíteros, los consagrados, los ministros de la solidaridad, tengamos que ganarnos un lugar para que los heridos del camino se dejen consolar por nosotros. No basta con ser cura. No basta con ser monja, aunque ellas tienen recorrido un largo camino y la gente se les entrega con más facilidad. Es necesario hacerse humilde, ocupar el último lugar, presentarse sólo armado de compasión y de pañuelo… De no ser así, la gente puede aguantar nuestra presencia – la necesidad tiene cara de hereje – pero no nos va a entregar el corazón.

Jesús, en cambio, se ganó todo el lugar con su inmensa cercanía. Se lo ganó también con sus propias lágrimas. El lloró ante Lázaro y ante Jerusalén… “con clamores y lágrimas”. Y de paso nos enseñó la valentía de llorar. La hombría de llorar…

3. Cielo nuevo, tierra nueva

Si enjugar las lágrimas es el signo de la tierra nueva, éste debe ser el signo que más caracterice a nuestra Iglesia. Una manera de mostrar el fin de la historia ya presente entre nosotros. Una Iglesia que, en su actuar, revele que la compasión es el alma de la solidaridad: Yahvé sintió compasión por su pueblo y vino a salvar15; el Padre siente compasión por sus hijos y envía al propio Hijo para que se haga carne, uno de tantos, maldición y pecado, para asumir desde adentro la pasión de la humanidad. Jesús siente compasión por su pueblo y multiplica los panes y los peces16… ¡ Es la condescendencia de Dios-con-nosotros !

3.1. Signos nuevos que alienten la solidaridad

Es propio de la Iglesia hacer avanzar las causas que dignifican a la humanidad. No nos corresponde solucionar todos los problemas. No lo podemos ni es nuestro deber. Pero podemos animar la formación de laicos activos, varones y mujeres que amen su lugar en el mundo y desarrollen en él sus talentos al servicio de la sociedad. “América necesita laicos cristianos que puedan asumir responsabilidades directivas en la sociedad. Es urgente formar hombres y mujeres , capaces de actuar según su propia vocación, en la vida pública, orientándola hacia el bien común”17. 

Pero aún, en el ámbito intraeclesial, la Iglesia está llamada a producir respuestas-signos a las necesidades de la sociedad. No agotan los problemas, pero son como una “luz puesta encima de la mesa” que sirva de ejemplo y estímulo a la sociedad y ayude a “alabar al Padre que está en los cielos”18. Es lo que ha sucedido en el pasado con escuelas y hospitales. Es lo que ha sucedido más recientemente con el apoyo a la organización popular, con los comedores infantiles y los centros de apoyo escolar, con cooperativas y talleres solidarios…  Esta obra también será imposible, o al menos muy limitada, sin la presencia de los laicos19 y, en especial, de la mujer sin cuyo aporte “se perderían muchas riquezas que sólo el genio de la mujer puede aportar a la vida de la Iglesia y de la sociedad”20.

3.2. Para transfigurar la humanidad

El consuelo es eminentemente activo. La compasión despierta en nosotros fortalezas desconocidas: creatividad, generosidad, aguante, don de sí, abnegación… Por eso, junto con ofrecer el consuelo a los dolientes queremos anticiparnos a muchos dolores, ayudando al Señor a Transfigurar la tierra: esa es la tarea. Y transfigurar, lo sabemos, es valernos de la gracia del Espíritu de Dios para despertar lo más noble, lo más hermoso, lo más digno que hay en el corazón de cada persona y cada pueblo. Por eso la transfiguración es también trabajo por la dignidad humana, por los derechos humanos, por la ecología, por la justicia; es hacer familia, es ofrecer oportunidades a los jóvenes… Es dedicar la vida a transfigurar tanto rostro desfigurado y a procurar que haya muchos más rostros de Cristo luminosos, como esos que encontramos en la mirada de las contemplativas, en la pureza de los niños, de las primicias de los afectos juveniles, en la sabiduría que surca el rostro de los ancianos… Todos los rostros, cada rostro: también el mío.

Y, un rasgo muy propio de nuestro ministerio presbiteral, este trabajo se ejerce desde la secularidad, en medio del mundo, así  no pertenezcamos a este mundo21. Nos interesa todo aquello que pueda potenciar la vida del hombre y, ciertamente, todo aquello que pueda afectar la vida de la gente. No somos neutrales: lo nuestro es el Reinado de Dios, la Nueva Jerusalén, la Vida con mayúscula, es decir, todo aquello que pueda hacer del hombre – varón y mujer – al Hombre con mayúscula que Dios ha soñado en la Creación. Por eso, la solidaridad toma partido, siempre por el más desvalido, por el más excluido, por el más herido y no permite ponernos en una situación de equilibrio, sino en una de mediación. Y la mediación tiene clara la opción por Dios y los intereses de Dios.

En palabras de Ecclesia in America: “cada cristiano podrá llevar a cabo eficazmente su misión en la medida que asuma la vida del Hijo de Dios hecho hombre como el modelo perfecto de su acción evangelizadora. La sencillez de su estilo y sus opciones han de ser normativas para todos en la tarea de la evangelización. En esa medida, los pobres han de ser considerados ciertamente como los primeros destinatarios de la evangelización, a semejanza de Jesús que decía de si mismo: “El Espíritu del Señor […] me ha ungido. Me ha enviado a anunciar la Buena Nueva a los pobres”22.

4. La solidaridad, puerta de entrada al Evangelio

Si nuestras  obras solidarias no llevan el sello del dolor de Dios, si no expresan la cercanía del amor de Dios, pueden volverse obras beneméritas, pero no revelarán la hondura de los sentimientos de Jesús. En cambio, si nuestras obras están empapadas del espíritu de compasión, la solidaridad se vuelve también puerta de entrada al Evangelio y a la experiencia del encuentro con Cristo: una experiencia tan profunda y válida como la experiencia mística o la experiencia sacramental porque lo que haces al menor de los hermanos... a mi me lo haces 23... 

Es común encontrar personas de Iglesia que, cuando se refieren a la pastoral tienden a excluir la solidaridad. Parece que pastoral fuera el ministerio de la Palabra, el ministerio litúrgico, el servicio de la autoridad y el pastoreo. La pastoral solidaria y la pastoral social serían como apéndices de la acción pastoral. Además, se da la impresión de que, cuanto antes pudiéramos deshacernos de estas tareas “subsidiarias”, tanto mejor. En el mejor de los casos, entraría en la pastoral sólo lo más caritativo, lo más asistencial y sólo marginalmente la solidaridad organizada. ¡ Craso error !

O también, al afirmar que la solidaridad es fruto de la fe y de la comunión con Jesucristo24, lo que constituye gran verdad, se tiende a desconocer que también es valedero el camino inverso para llegar a la plena comunión con el Señor. Es decir, que la conversión, la comunión y el encuentro con Jesucristo también se producen por la puerta de entrada de la solidaridad, por el “mirar como se aman”, por el testimonio  solidario que es “luz del mundo y fermento de la tierra”. Así como la Palabra explícita llega primero al corazón de quienes tienen mayor sensibilidad mística o religiosa, este camino inverso es el que muchas veces recorren las personas que tienen mayor sensibilidad social.

Es en parte, lo que expresa con agudeza la parábola del Buen Samaritano en que los varones religiosos, acostumbrados a la Palabra de Dios y a la Liturgia del Templo, no tuvieron entrañas para el hombre medio muerto a la orilla del camino. La compasión la tuvo un extraño, un hereje, un excluido del Pueblo de Dios. Sin embargo, fue él quien se hizo prójimo, quien vendó las heridas, quien busco posadero y quien pagó los gastos de la mejoría. Todos sabemos que el Samaritano encarna al Hijo de Dios hecho hombre para socorrer a la humanidad que yacía al borde de la muerte. Y a veces no recordamos que esta parábola la dice Jesús a un maestro de la ley que quería ponerlo a prueba con la respuesta justa a la pregunta fundamental: “maestro, ¿ qué debo hacer para alcanzar la vida eterna ?”25.

La solidaridad, como puerta de entrada al Evangelio, la aprendí en los años difíciles de Chile en la querida Vicaría de la Solidaridad. Allí vi como muchos no creyentes se conmovían ante la presencia gratuita de esta Iglesia que se hacía prójimo y literalmente arriesgaba vidas por salvar las suyas sin pedir nada a cambio. Allí vi como mucho agnóstico o cristiano indiferente se sintió inundado de Evangelio al bajar de su cabalgadura para ungir la herida de su hermano. Allí atestigüé la conmovedora conversión de Don Roberto Parada, miembro destacado del Partido Comunista que, antes de caer en agonía, enfermo en Rusia, pidió a su esposa María que le ayudara a orar y que, una vez muerto,  le comunicara al Cardenal Raúl Silva que moría hijo de la Iglesia. ¿ La razón ? Había descubierto en ella a la Iglesia del Buen Samaritano…

5. Señor, haz que vea

Al ejercer el ministerio del consuelo, cuando enjugamos las lágrimas de los ojos, este trae paz al espíritu acongojado por el cariño y la cercanía del hermano que me acoge y que se hace solidario con mi dolor. Pero el gesto trae también una gracia mayor. Con lágrimas los ojos ven borroso. Sin lágrimas, los ojos ven con claridad… En la mirada confusa de mucho sufrimiento, de mucho dolor, de mucha postergación, es fácil pensar que es Dios quien manda los dolores y que hasta se complace un poco en el sufrimiento de la humanidad. Cuando se aclara la mirada se descubre que no es Dios quien manda el sufrimiento sino todo lo contrario. El es quien se dedica a consolar a los afligidos, a sanar a los enfermos y a dar la vida a los muertos.

Es lo que sucede con Jesús al ciego de nacimiento. En su ceguera no ve ni sabe. Pero, una vez recuperada la vista, encuentra al Señor, cree en El y se postra en su presencia26. 

5.1. Dios es inocente

Por no conocer al Dios vivo y verdadero, por no creer en El, muchas veces se le ha señalado como el gran culpable del mal sobre la tierra:

· culpable, dijeron los sabios y entendidos, puesto que no es digno de Dios hacerse hombre para compartir los dolores de la humanidad. ¡ Dónde se ha visto un Dios que sufra y que ocupe los últimos lugares ! Un Mesías encarnado es lo último que habríamos esperado.

· culpable, dijeron los piadosos, porque no es posible que un Mesías inaugure su ministerio en una fiesta, habiendo tanto dolor en la humanidad. Si su primer milagro lo hubiese realizado en un asilo, junto a un enfermo, en un hospital… entonces sí, habríamos creído…

· culpable, dijeron los moralistas, porque esto de insistir en la ley del amor y no insistir en los preceptos o en los ritos de purificación… es como para que la gente no sepa donde ir y se entregue a toda clase de licencias. El Mesías tendría que hablar más claro y no dejar las cosas tan abiertas…

· y lo que es peor, “crucifícalo” gritó la mayor parte de la humanidad: a Dios no le importa el sufrimiento de mi hijo… Dios nos tiene abandonados y no le importa que exista el mal sobre la tierra… Dios no nos quiere, corearon a voces… porque si Dios fuera bueno, ¿ lo habría permitido ?

De esa manera, el Mesías solidario fue sentenciado a morir en una Cruz y el único inocente fue contado entre los malhechores… Y no contentos con eso, algunos predicadores empezaron a contar una teología desfigurada sobre el sacrificio y a decir que el sacrificio reparador se basa en el dolor del sufrimiento, y no en aquel amor redentor que mantiene su fidelidad a pesar del dolor, como lo hace el Hijo clavado en el madero de la Cruz. ¡ El es nuestro sacrificio redentor !

5.2. Dios es solidario

Es imperioso ejercer el ministerio de la solidaridad para ayudar a ver el rostro verdadero de Dios, tal cual Jesús se lo mandó decir al Bautista:  “vayan y díganle a Juan lo que han visto y oído. Cuéntenle que los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios de su enfermedad, los sordos oyen, los muertos vuelven a la vida, a los pobres se les anuncia el Evangelio… ¡ y dichoso el que no se escandalice de mi !”27.

Es imperioso que la gente tenga experiencia personal de la gratuidad del Reino que les ha dado alcance:

· ¿ cómo van a saber los ciegos que Dios quiere que vean, si nadie les sirve de Cireneo ?

· ¿ cómo van a saber los enfermos de Sida que Dios no los castiga si nadie les besa el rostro ni acaricia sus cuerpos esmagados ?

· ¿ cómo van a saber los que viven uniones irregulares que Dios se compadece de ellos si nadie los acoge ?

· cómo van a saber los que lloran que son bienaventurados si nadie enjuga las lágrimas de sus ojos ?

Enjugar las lágrimas nos permite “ver” a Dios en todo el sentido bíblico de la palabra. Y viéndolo a El, descubriremos que Dios es amor. Y, por lo mismo, que Dios es dolor… ya que no hay amor verdadero que no madure en una Cruz. 

Cuando somos testigos del panorama de pobreza que afecta a América Latina y el Caribe, con la exclusión creciente, los focos de violencia, las migraciones forzadas, los niños de la calle, los adolescentes frustrados, nos damos cuenta que necesitamos una acción pastoral que conceda enorme importancia a la “presencia real” de la Iglesia y de los cristianos junto a los que más sufren, reforzando lo mucho que se ha hecho en el pasado. 

5.3. Ser solidarios con Dios

No basta con denunciar, no basta con abogar en favor de las víctimas de la injusticia. Siguiendo las huellas de Jesús tenemos que hacernos uno con los más desfavorecidos. Esto lo pide el imperativo de la fraternidad cristiana puesto que la solidaridad cercana es la mejor manera de prodigar el consuelo. Pero también lo exige nuestra fe ya que esa es la manera más transparente de predicar lo doloroso que resulta la impotencia del amor crucificado. Y, en ese amor tan solidario, se pueda llegar a descubrir la insondable eficacia de este misterio del amor crucificado.

Lo dice Bruno Forte con gran hermosura: Dios es amor... Dios es dolor. Todo amor verdadero conoce el dolor que es propio de todo bien amado. Y a Dios le duele la suerte de su pueblo...

“He aquí otra dimensión de la revelación de la Trinidad. La Trinidad se revela en la Kénosis, es decir, en el sufrimiento del amor. Dios es un Dios sufriente. El Papa no dudó, en la Dominum et Vivificantem, en recordarnos esta gran verdad de nuestra fe cristiana, que hay un misterio de dolor en Dios, porque Dios es Amor. E non geritur in amore sine dolore (y en el amor no se engendra sin dolor).  El otro nombre del amor de Dios es su dolor por el amor no amado que nuestra libertad produce. 

Por tanto, existe esta misteriosa, com-pasión de Dios: Dios padece con nosotros. Dietrich Bonhoeffer, en su poema Cristianos y paganos , escrito desde la cárcel de Berlín, dice así:

“Cristianos y paganos todos acuden a Dios

para ser consolados en su dolor, 

pero los cristianos acuden a Dios

también para hacerle compañía en su dolor

Esta es la novedad del cristianismo”28.

Esta novedad es la que quisiéramos proclamar en nuestra Pastoral Solidaria y Caritativa para que la gente sepa y sienta cuánto le cuesta al Señor el sufrimiento de su Pueblo; para que cada persona sepa, por experiencia propia, que Dios no tiene nada de Padre indiferente, sino que acude con los brazos abiertos a tratar de mitigar las cruces de la historia. Deseamos que todos los sufrientes puedan encontrar esta acogida en la Iglesia como una manera de encontrarse con Jesucristo Vivo aún en la pasión más dolorosa  de sus vidas.

PARA LA ORACION PERSONAL

Leer :  Apoc 21 y 22; Lc 10, 17 – 11, 13;

         E Am. 13-25; 52-65; NMI 49-53; 

    CECH., OO.PP. 2001-2005, N. 136-158.

· ¿ Quiénes son las personas que nos han consolado en la vida  ?

· ¿ Quiénes son los mayores testigos de la solidaridad que he conocido  ?

· ¿ Qué lágrimas he podido enjugar en mi vida ?

· ¿ Cómo poder ganarnos un lugar para ejercer el ministerio del consuelo como Ministro de la Iglesia, como Iglesia Particular ?

· ¿ Quiénes son aquellos que requieren preferentemente la solidaridad de la Iglesia donde yo ejerzo el ministerio ?

18.09.02

1 E Am. 52


2 E Am. 18.2


3 E Am. 56.1,3


4 E Am. 56.1


5 E Am. 56.2


6 Ver E Am. 52.2


7 E Am. 20 y 55.2


7a NMI 50.2


8 Sínodo de Santiago, N. 591


5 Ver.  Apoc 21, 1-7


10 Apoc 21, 1-7


11 Is 43, 19-20


12 Apoc 21, 4


13 Ver. Apoc 22, 22-26


�  Apoc 7,17; 21, 4


14 Sínodo de Santiago, 47-50


14a NMI 50.2


15 Ex 3,7ss.


16 Mc 8, 2


17 E Am. 44.3


18 Mt 5, 14-16


19 E Am. 44.1


20 E Am. 45.1


21 Ver Jn 17, 14


22 E Am. 67.2


23 Mt 25, 40. 45-46


24 Ver  E Am. 52.1


25 Lc 10, 25-37


26 Ver Jn 9, especialmente vs. 35-38


27 Lc 7, 18-23


28 Citado por Bruno Forte en “La Historia a la luz de la Sma. Trinidad”
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